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*M*flLFGRITO VEROS GÜENftS»

—¡ Olé .ya las preciosíbilis 
oon circunstáncidas l ¡ Y ole 
Jas sociólogars con pupila, 
sim iliauitud y andenes _ 
de einperatiiza, y boquirris 
de cap Hilador a, y pies es 
de andalucieate y manillas 
de ex trap ian e ra !... Y ustedes 
perdonen la  metempsicosis 
de mi carácter alegre j  ̂
que estoy un. poco verbénico, 
y algo hídroíilido, y puede 
que archiextiavitivinícola...
San Serení la^ conserve 
tan  parrillantes, y tórridas 
y caloríficas... Y echen 
las dos para  adelan tib ílis; 
que las amo curdialmeiite 
y estoy dispuesto á llevármielas 
de iiierguita, si se atreven 
á  irse de cuchipandistica 
sensacionante con mendia...
—No estamos aún tan  mochálidais 
como todo eso.

—i Tú 1 Déjale, 
que debe de estar aJcoliólioo,
—f, Pero es que un hombre no puede 
aentirse ebriático,^ náyades, 
el d ía  que le conviene í 
—i Pues sí que es usted verídico, 
como hay Dios ! '

-—Porque no debe 
nunca un hombre decir méntridas, 
y menos á  las mujeres. _
— I, Es usted organillístjco, 
por un casual

—: Anda el vértice !
Y «sted, je s  una pirámide 
de Egipto í

—Mira, oye ; dejale, 
quo 60 piensa que hoy ea sábado. 
—Ño, c a riá tid e ; hoy as miércoles. 
—No chistes, i que ea un noctivago ! 
—Sonámbulo si parece 
que es.

—U sted lo h a  dicho, sOfida. 
Me esperaban las Hespéridas,

á las veintiuna, en la  tóm bola; 
pero me voy con ustedes 
á echar al túmulo un papiro 
de cincuentita, i Como éste!...
—^No nos gusta andar con prócores 
ni títulos.

—Si prefieren 
correrla con algo mendigo 
que las convide á alcagúeses, 
no he dicho nada, (chulónidaa,
—; Cuidado que es usted célebre ! 
—No chano, ni así, de epítetos.
Me acuesto á las ocho.

—V en te ;
que se está poniendo cínife.
Y á ver si vemos al Lesmes, 
y le m asca la nuez vómica
¡ por fétido 1

—Anden ustedes 
con Dios, jóvenes hidráulicas...
Y que con salud revienten^
los tres... Y que Santa Brígida 
los guíe, y les aproveche 
la m ojam a , ,

—Con Dios, principe
ruso.

—Y cuando lo descepen, 
avise usted, ¡ filoxérioo !
—i Coléricas 1

—M ira, déjale,
chica; que va á  darm e un_síncope, 
por mor de este tío imbécil,
—i Golfántidas !

—1 S icalíp tico!
—i Pendonísticas !

—I Puaf l
—V ente;

quo á este beodo neurasténico 
le masca la  nuez el Lesmes.
—i Qorroncíbilis ! _

—1 Parásito  I 
—¡ ¡ Chupópteras M

—;.] Indecente 11
* .................................. ...............................................................................

¡ ¡ ¡ Y á ver si por cinco céntimos 
no es « regalado» el sainete 
que copié en la vía pública, 
para  ofrecérselo á  ustedes 11T

O cii’/o s  J U fran d a .
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L A  S O R T I J A
ÍTAD por afecto, mitad por egoís­
mo, un poco por agradecimiento 
y un mucho por temor, era cierto 
que Pepita Velizquez, en los dos 
años que llevaba de relaciones con 
Anselmo Marín, no le había enga-7̂' ‘ ^ iL iiauta LJíyd“

nado ni una sola vez. P uonable y práctica,

La lugareña.—¡Sale el perrueho y cómo 
ni tea!■ventea!
El calador.—¡Como que no se le va uno!

sabia demasiado por experiencia propia que 
Ja adquisición de un hombre como Anselmo 
y a  para ella y para cualquier mujer que se 
vOTOntrara en sus condiciones, una verdade- 

-ra fortuna, un golpe de azar tan imprevisto 
y m o  un premio de lotería. Pepita había do- 
Diado ya la curva peligrosa de los treinta y 

■anco, y á esta edad es difícil hallar por las es­
fumas amantes generosos de mii quinientas 
y y ta s  mensuales. Pepita lo sabía, y como lo 
sabia, no estaba dispuesta por ia satisfacción 
y  nn ypncho á tener que cambiar la dulce 
ynquihdad de un presente por la quiméri- 
liza^r*^'"^ de una substitución acaso irrea-

-7 ¡Bah!—diría algún escéptico—, cuestión 
y  temperamento. Para que una mujer sea 
jwonable en materias de amor, lo primero 
'fue necesita es ser fría.

Conformes. Convengamos en que Pepita

<̂í*'’v':ugan'OS en que, por 
y r  fría, tema suficiente con Anselmo, y, 
y  os parece, que esta conformidad estab» 
prantízada con nti poquito de cariño. Con-

“ » .,'»o »quita para que en dos años consecutivos Pe­
pita Vclaz""**- . . .«í* \f  V' ^ '̂onsecuTEVOS Ke-
pita Velazquez no hubiera cometido la más 
insignificante infidelidad.

pues, pasar*aquéIIo,?aCó- 
mo es posyie que sucediera en ima hora lo 
que no había ocurrido en dos años? ¡Miste­
rios de fe  mujeresf-diría aqni como úníra 
expiación un novelista malo—. No hubo 
misterio alguno. Fué, sencillamente, una sor-

U  tarfe anterior, al cruzar la Carrera de 
ban Jerónimo, Pepita se había detenido un 
instante ante el escaparate de un joyero, y a! 
pasar, cuadrando la mirada sobre aquella ad­
mirable constelación de piedras, sus oios se 
pasaron complacidos sobre una sortija, mis

EN LA A Ü D I E N C r A
t-5AU 5 í -/

(fnavoe dentro.—¡Sefior presidente, soy tu», 
cente del delito quo se rae imputa!

A i cAu/o.—No he oído rnía que lo (íJtirao, ir 
me parece que hablan de tt, , ■ ~
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primorosa flor de lis hecha con un brillante 
y tres rubíes. Era un encanto, una maravilla, 
una preciosidad. No piído resistir la tenta­
ción y entró en la tienda á preguntar el pre­
cio. Nuevccientas pesetas. Se quedó tan atur­
dida, tan desconcertada, que no supo que 
responder. Y su desconcierto subió de pun­
to caando un señor tkgantísimo, que se en­
contraba reclinado sobre el tnostradór exa- 
miiiaiido unos brillantes, la dijo afcctuostst-

Lu'jníiííeío'.—¡Ay, maeatrol No puedo continuar. ¡Quí dolor de muelas! 
m  f í ^ r . —iCánario! ¡Preoisámente en el momento que la tenia inejoi' 

eolooadaí.

mo, con un tono que una acentuada pronun- 
ciaejón extrafijcra hada todavía más afectiio-
so  V míiS amable: , , .

—¿Cara para.usted? ¡Pero st usted merece
llevarse la tienda! ,

Balbució contusa una frase de gracias, y 
entonces el caballero insinuó: ^

_ '̂Me pe rmiíe usted que yo la ofrezca esa
sortija que tanto Ic ha gustado?

Ella dijo .que no; pero tan débil, con tan 
noca fnincza, que él se, creyó autorizado 
para insistir; insistió toh razones tan discre- 

■ tas con argu'nientosj tan délicacks, que 1 epi- 
la, por primera Ytz en dos años, se siiftió

vacilar. ;Era tan preciosa la sortija! Adqnas, 
aquel señor era im ave de paso, itii turista 
aburrido que pasaba incideiitalmente por Ma­
drid, sabe Dios para cuando volver, ¿Que 
responsabilidad ni qué peligro pudia haber 
en definitiva en aquel encuentro pasajero y 
fugaz? Aceptó la sortija. ,

Como era una muchacha razonable y iría, 
no sintió el más pequeño remordimiento por 
la infidelidad. Al contrario, se encontraba 

muy satistecha por 
haber conseguido a 
costa de- tan poco 
trabajo ■ una sortija 
tan preciosa.Porque,, 
¡ cuidado que era- 
preciosa la sortija!' 
Dur mi ó  con ella, 
puesta, y cuando á. 
la mañana siguiente' 
llegó la peinadora,, 
la encontró todavía 
extasiada mi rándo­
se las manos.

—¡Preciosa alhaja! 
—¿Le gusta á us­

ted? '
—Ay, ¿y á quiéts 

no? El señorito An- 
sClmo sabe hacer 
bien las cosas.

No quiso contra­
decirla ni desenga­
ñarla... ¿Para qué?

—Que la disfrute 
usté muchos años­

—Muchas gracias, 
y que usted lo ve:i- 

—Empezó el toca­
do, y ya no se Jiabló 
más. '

■ Pero he aquí que, 
cuando ya peinada 
Pepita, la neinadora 

n, " wyv ese dispoiiia á mar»
' yhar, sonó vibrante

el timbre de la puerta, antes de que.tila,
un poco sorprendida, tuviese tiempo de
preguntar quién era, entró Anselmo Marín. 
Entró muy sonriente, muy decidido, como ei 
que sabe que aquélla es su casa. Pepita, a 
verle, ahogó un grito, y escondiendo presu­
rosa las manos en la espalda, avanzó de pun 
lillas, ofreciéndole los labios zalamera y mi­
mosa. El la cogió la barbilla y la mica y 
besó en la boca, ' '

—¡Mi nena! , ,
■ La ''iicna„, en tanto, con las maiVqs en 
espalda hada prodigios de destreza jjara qu' 
farse la sortija. Le estaba un poco hólgadJ-
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■sil el ¡mular y se la había puesto en el índice; 
fiero en d  índice, en cambio, resultaba de- 
¡masiado justa, y por más tirones que daba, 
lojúnico que conseguía era estropearse el 
•dedo. Tantos esfuerzos hizo, que él acabó por 
darse cuenta.

—¿Qué escondes ahí, nenita?...
Y como ella, aturdida y confusa, no acer­

case en el acto á contestar, la cogió dulce- 
anente las muñecas y la obligó á enseñarle las 
manos. Se puso lívido.

—¿Qué sortija es esa? ¿Quién te ha dado á 
Cí esa sortija?...

Entonces la peinadora avanzó sonriente:
—Es mía, señorito... Me la han daopaque 

3a venda... Es de una parroquiana que la hace 
íaíta luz... La da tira, casi de balde... Y como 
yo sé que á la señorita le gustan estas cosas... 
-Pero la señorita no se atreve.„ Cree que es 
mucho dinero para usted...

El se irguió ofendido. '
—¿Cuánto vate?
—Quinientas pesetas... Ya ve usted... na...
Se volvió hacia ella,
—¿De veras te gusta la sortija?
—Si, me gusta; pero... ya ves tú... den du­

ros... es una barbaridad... No la compres.
Marín tiró de cartera y sacó unos billetes.
—¡Pero qué tontería!... Si yo me puedo 

.-pasar muy bien sin ella... ¡Ves, ves, por qué 
iio te la quería yo enseñar!...
. El la volvió á coger la barbilla y la nuca, y 
ámr segunda vez la besó en la boca.

La peinadora desapareció por el foro, cru- 
izó el pasillo y abrió la puerta de la calle; pero 
•al ir á salir, como si de pronto se acordase 
•de algo, se volvió para decir á la criada;

—Dígala usted á la señorita, cuando se 
ínarche el señorito, que mitá y mitá.

Rosa se paro delante del Apolo, lo exami­
nó deten id ana en fe y no pudo por menos de 
decir á su amiga: ' ' ’

—He aquí un verdadero modelo de hom-

io.sEKortt foparfe;.-¡JaaÜs, qué borraeherat 
más gorda tiene eate hombre! ,

Et curda, eníwtínííose.—¡Sl_ BeSOFtd.- La fon- 
go... ipero, que muy gordal

S U C E D I D O S

Rosa y Rosita, la rubia de los ojos de es- 
íneraida y la morena del cabello como el aza­
bache, fueron á visitar hace pocos días una 
.Exposición organizada por varios artistas co- 
jnoeidos. En el centro de la sala se destacaba 
íili magnifico Apolo, desnudo y provisto de 
3a necesaria y pudorosa hoja de parra, único 
^reno que se pone en los modernos tiempos 
^  la verdad en el arte.

bre. ¿Verdad que es cosa de enamorarse 
de él?

—Yo—contestó Rosita—preferiría enamo­
rarme más adelante, allá para el otoño.

—¿V por qué para el otoño?
—Toma, porque es cuando caen las hojas.

L E A  U S T E D  E L  J U E V E S

EL C IIIE N  DE L.1 CALLE DE TUDESCOS
p o r  C A R L O S  M I R A N D A
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LA H O JA  H K  PAIOUVC U E N T O S  I N O C E N T E S
l i  M O R  U llar las plácidas siestas de sus cotupañems di 

escaño, "el gran nioralista„, como le llamaba
f'rtrtcnrir'jrínr-'j rlícr'lirrtM ¿I í*nQ 311 —

I A se sabía, todas las mañanas, á eso 
de las once, el muy ilustre D. Se­
vero Rectángulo de la Moraleda, 
acaudalado propietario, senador 
de! reino y presidente honorario 
de la Liga aníipomográíiea, salía 

de su hotel ylentamcnte tomaba el camiiiito

E L  V E R A H E 0  EN  M A D R I D

El marido.—¡Ole las mujeresL.. iQue buenos treinta aOos .habrá 
tenido uBteül

La  «rpata.—¿Tero qué dices! ¡Estás loco!
E) Btariíio.—¡Calla, mujer; el te lo digo para que^te hagas la ilu- 

íión  de quo eatáa en el Sardinero!

de la playa que,.en horas tales, era un hormi­
guero de bañistas y de curiosos.

í’ausado, grave, solemne, como uno .de 
aquellos interminables discursos que, en 
boca del insigne prócer, confribuían á arru-

la prensa conservadora, discurría á sus an 
chas por la orilla del mar, sintiendo en su 
calva frente el beso fresco y juguetón de las 
brisas cantábricas y en sus mejillas apopléti­
cas el fuego de la indignación cada vez que, 
de entre las olas, veía surgir, provocativa y 
rientc, la figura de alguna dama que cruzaba 
la playa en busca de la caseta. Aquellos pan­
talones cortos y bombachos, que parecían 

abultar las formas toda­
vía más, aquellas blusas 
marineras tan de se ota­
das, tan provocativas, 
que, al salir del agua, 
chorreando, se ceñían al 
busto, dejando adivinar 
los más ocultos replie­
gues de la carne, eran 
la desesperación del in- 
corruptibie D. Severo 
Rectáiigulo de la Mora- 
leda. Cejijunto y som- 
brio comtemplaba aque­
llas demostraciones de 
la femenil coquetería y 
luego, al reanudar sus 
paseos, trinaba en voz 
baja contra la libertad 
de las costumbres, con­
tra  el relajamiento so 
cial, contra lo que él 
había llamado tantas ve-' 
ces en su vida parlamen­
taria la ir tm o ra lid a d  
ambiente.

—Es triste, doloroso 
—me decía una de aque­
llas mañanas sentados 
ambos  frente á dos- 
bocks de cerveza en nu 
café del boutevard — i

fiero créame usted que 
as mujeres nos llevan al 
desquiciamiento y á la- 
ruina. Su impudor nO' 
reconoce límites y do­
minadas por la tiranía tic
las modas, sólo Dios 

abismos nos arrastrarán.
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sabe hasta qué 
Y.después de paladear lentamente uii sor­

bo de cerveza dorada, continua, cada vez 
más indigiiado y apocalíptico;

—Fíjese usted en esas faldas, tan exagera-
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dáriieiitt: ceñidas, que pcrmiteii que se señale 
toda la redondez de [as caderas y que, al 
más leve moviniienfo, nos obligan á enterara 
nos de la mayor ó menor amplitud de los 
muslos; repare usted en la brevedad de las 
mangas que, de puros cortas, apenas cubren 
la desnudez del antebrazo; observe usted el 
atrevimiento inaudito de esos descotes, la 
transparencia de esas gasas, la diabólica li* 
viandad de esos peinados y dígame luego, 
con la mano puesta sobre el corazón, si los 
que tenemos el deber de velar por los tueros 
sagrados de ¡a Mo­
ral y de ia Virtud, 
podemos tolerar qtie 
1 as mujeres, nuestras 
mujeres, salgan á la 
calle medio desmi­
das, como sacerdoti­
sas del pecado. ¡Olí, 
no será! Entre la be­
lleza humana está la 
Religión, guardado­
ra fiel del decoro y 
de las buenas cos­
tumbres, Si el santo 
Patriarca de Vetiecia, 
desde la cátedra sa­
grada, fulmina ac­
tualmente sns anate­
mas, que caen como 
fuego encendido so­
bre las modas feme­
ninas, yo, desde el 
recinto augusto de 
la Alta Cámara, ex­
citaré al Gobierno, k 
obligaré á que tome 
cartas en el asunto 
de un modo radical,
]Todo, antes que 
consent i r  que un 
pueb l o  como el 
nuestro, mantenedor, 
de las más sacrosan­
tas tradiciones, se
corrompa, se envilezca y se degrade conta­
giado de la inmoralidad ambiente}

Quedóseme mirando de hito en hito y ya 
iba yo á lanzar el ¡bravo! que sin duda espe­
raba mi interlocutor, cuando Iq presencia de 
Chanto Domínguez cortóme el resuello y 
monopolizó mi atención dnrante unos ins­
tantes.

Provocativa,audaz,sonriente, como la ima- 
p n  viva de la tentación, pasó por nuestro 
lado la gentil coiiesana saludándome con ju­
venil alexia;

—Adiós, tú.
—Adiós, Charño.

Atónito, asoiisbrado, abrió un palmó de' 
boca el austero defensor de la moralidad,' 
Rápidamente, antes de que se recobrase, c»- 
dainé decidido;

—¿No la conoce usted? Es Charito Do­
mínguez, una de nuestras más distinguida.s 
coco tas.

Hizo un gesto de repugnancia el próccr y- 
venteando luego la estela de perfumes que, 
al pasar, había dejado Charito, preguntó con'  
voz grave:

—Y esa desdichada, ¿dónde vive?

—Aquí me tíés matando otra, porque la Isidra se ha puesto peor, j- 
va ft acabar con todos los bichos del corral,

-H aces bien, porque, al íln y al cabo, tu mujer es infis que las ga- 
II mas.

II

Quince días más tarde, la propia Charito 
me relató riendo la aventura mientras el sex­
teto preludiaba en el salón una tanda de val­
ses vieneses y nosotros, de codos en la te­
rraza dd Casino, contcniplábamos^ei espec­
táculo del mar deshaciéndose allá' abajo en 
lili velo de espumas luminosas.

—Verás—me decía la bella pecadora cou 
su charla gráfica y pintoresca—, desde hace 
lina semana venía yo notando que, apenas 
entraba en la caseta por las mañanas y co­
menzaba á desnudarme para tomar el baño.

Biblioteca Regional de Madrid
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principiaba & oír, en la caseta iiimediata, ciór- 
tos ruidos que no dejaban lugar á duda. 
Gbniprendí que se me observaba y en el acto 
deduje que mi observador era nombre de ■ 
bastante edad.
' —Caramba, ¿y en que !o conociste?

—En la respiración; aquel modo de respi­
rar lio podía ser de un joven, tenía que^ser, 
forzosamente, de un viejo asmático que, de 
bruces contra el tabiqucj trataba de contener 
el aliento. ^

—Veo que tienes condiciones de aítective. 
Adelante, Cbarito.

—Quise cerciorarme interrogando con ha­
bilidad á Martín, el bañero, y el hombre lo 
negó rotundamente, pero se puso muy colo­
rado y com prendí, que mis sospechas se con­
firmaban y que el curioso desconocido te pa-

.—Yo le ruego á usted que se retire, porqiu; 
dentro de medio segundo no podré rechazarle

gaba con esplendidez. Como supondrás, 
todo aquello me tenia sin cuidado, pero, 110 
obstante, decidí burlarme un poco de mi ob­
servador.

—¿Qué hiciste?
—¡Verás!—añadió Charito guiñándome un 

ojo picaréscamente—. Al otro día me pre­
senté á tomar el baño media hora más tarde 
que de costumbre, suponiendo, como es ló­
gico, que, con la espera, mi vigilante estaría 
en ascuas. Comencé á desnudarme sabia­
mente, con toda lentitud, recreándome, á 
dcaa momento, en la contemplación de mis

propios encantos... ¡Chiquillo, qué escenla. 
Grujía el tabique, sonaba, como el fuelle de 
un órgano, la respiración del vecino y no te 
exagero si te digo que, más de cuatro veces, 
tuve que volverme de espaldas y morderme' 
los labios para no romper á reír como una> 
loca. ¡Aquello era de lo más cómico que! 
puedes imaginarte! ■ ' ' '

—LO creo. , ' '
I —Me desnudé por completo y ya iba a po- 

nenne el traje de baño cuanderse me ociiirió 
la diabólica idea de sentarme,' desnuda, eomO' 
estaba, y fumarme un cigarrillo. ¡Nunca lo 
hubiera hecho! A la segunda chupada, un 
suspiro formidable retumbó en la caseta ve­
cina, crujió el tabique medianero, se desga- 
■jaroii dos tablones y por el boquete que dc- 
jardii libre cayó á mis pies, rodando como 
una jielota, la figura aiioplétíca y antiartística- 
del muy noble y muy ilustre D. Severo Rec­
tángulo de la Moralcda. ■

—¿V qué pasó?—exclamé riendo á carca­
jadas,' . '

—¡Puedes figurártelo!... Me dió lástima, no 
. quise avergonzarle y le prodigué todo géne­
ro de cuidados, asegurándole que, de haber 
sido más franco, no hubiera necesitado re­
currir á tan ridículos ardides para satisfacer 
sus deseos. Ee ofrecí mi casa, quedó en ir á 
verme, y aquella misma tarde me mandó 
bajo sobre cinco mi! pesetas como prueba 
de gratitud. Luego vino, con todo género de 
precauciones, me trajo esta lanzadera y se 
fué encantado, asegurándome que cuando 
regrese de Madrid, para donde, ha salido 
esta mañana, me tomará un hotelito en 2fa- 
rauz y me visitará tres veces por semana: los 
limes, los miércoles y los viernes.

Reímos. En el salón había enmudecido el 
sexteto y las gentes comenzaban á invadir la 
terraza. Charito se cogió de mi brazo y en­
tramos en la sala de juego á probar fortuna

III .
Efectivamente; los periódicos donostiarras 

daban la noticia con todos los honores:
“En el rápido de hoy ha salido para Ma­

drid nuestro ilustre amigo el eminente hom­
bre público don Severo Rectángulo de la 
Moraleda, con objeto de presidir la solemne 
apertura del Congreso Anfipornográfico, 
cuyas sesiones comenzarán el jueves pró­
ximo.

Parece ser que el insigne prócer se propo­
ne regresar inmediatamente para proseguir 
entre nosotros, con más ardor que nunca,
su rada campaña moralizadora.

Buen viaje.„

R n m ó n  .4 s e t t s ¿ o
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liiV HOJA' DK PAKEALA PRINCESA MEDUSA
princesa Medusa era aún soltera, 

con ser tan bella...
Había llegado á iys treinta y cin­

co años, y su belleza, cada nuevo 
dia que pasaba, tomaba á ojos vis­
tos inayor dorado, ese dorado tos­

tado y olorosísimo de las madureces, aún 
mús que esto de las madureces maduradas 
y supremizadas como la carne de membrillo. 
iOh, su carne de membrillo! .

Treinta y cinco ^ños dq pulir su belleza, de 
repujarla, de 
profundizar­
la-  jOh, era 
d e mas  iado 
grave su in­
quietud, por­
que estaba lle­
na de sensa­
ciones menu­
das, de una 
cons t a nc  i a 
imnosible!,...
¡oh, estaba 
llena de u u 
3j rau furor  
dorado y co­
mo mordida 
<n su carne 
por su carne, 
mordida con 
esa mordedu­
ra que no 
duele ni san­
gra, sino que 
e n a r d e c e  y 
deja la huella 
•de ios dien­
tes en peque­
mos paren tesis- . O—

¡Treinta y cinco años de bañarse todos los 
días en agua de rosas; en agua de lluvia, como 
Diana de Pojtiers; en cocimiento de serpollo, 
laurel, tomillo, mejorama y sal marina, como 
la princesa Murat, para después sentirse trans­
parente y traslucida frente al alto espejo de su 
gabinete de baño, y que nadie violara su in­
cógnita, quizú porque como desconfiaba ella 
-con sii gran soberbia, no había hombres tan 
rendidos como aquellos que bebían im vaso 
del agua en que se bañaba Ana de Bolena...

Treinta y cinco años de cuidados menu­
dos, que habían llegado á hacer trágica y hon­
dísima sil cosquilla y le había llenado de un 
liormignco fatal, lleno de ansias rígidas... El

cuidarse con leche fresca el deseóte, cuidado 
por el que de tanto sentir el cuenco de plata 
todas las mañanas con su leche, y flotando 
en ella la rueda de. limón prescrita, tenía ya 
una gula extraña, gula de su piel por el blan­
cor y el gusto de la leche y el agrio sutil dei 
limón, que llenaba de! placer de la untura sus 
senos sobre-todo... El cuidarse los ojos con 
zumo de naranja, que los escoda un poco, 
pero los dejaba frescos y brillantes de pa^ 
sión, la recóndita pasión que surgía de todo

— Él.~R\ porro será müy fiel 
más (losleal que existo, 
U /iiío.—Pues yo creí que era 
su hembra.

para el hombre; pero para su compañera, os lo  

el animal que más tardaba en desprenderse de

su trabajo de ''toilettc„; pero que su desdén 
no sabía á quién entregar, y la guardaba, la 
guardaba y se escoda de efla... El depilarse, 
durmiendo largas noches sola con el ardor 
varonil dei bejunje de cal viva de los depila­
torios... Ej cuidarse las manos, manos que 
parecían haber gozado de ese ascendiente 
que prescribe el proverbio aristocrático de 
que "unas manos bellas necesitan haber teni­
do generaciones de antepasados ociosos du­
rante cinco siglos,; no obstante lo cual, ella 
dormía con ellas finamente enguantadas, des­
pués de lavárselas con avena, habiendo con­
seguido suprimir sus rayas, todas ellas, hasta 
esa M versal é irreparable que ha:e mortales 
á las criaturas... . , .
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r., i i Treinta y cinco años de todos esos cuida­
dos, puesta  cuando nació, su madre, llena 
de soberbia, como ella, para escándalo de la 
ciudad, la bañó en agua de perlas, primer 
cuidado que la dió el oriente imposible de 
su carne.,. '

Había que reseñar uno á uno todos sus 
refinamientos para dar la sensación de cómo 
se había hecho aguda y rabiosa é inclemente 
su carne; pero como eso sería infinito, basta 
un detalle hablando de la coquetería de sus 
ropas y dejando á un lado esos cuidados de 
perfumería, preparados con cuerpos de una

;Quí lástima! ;No se ve un banco! 
un guarda!

química liviana, traspasadora y perversa, bas­
ta sólo un ejemplo dentro de sus treinta y 
dnco años de roj^a inferior de hilo y seda, 
con bordados y calados, tan sensibles para la 
fantasía de sus tersuras, basta imaginarse la in­
sistente provocación de sus medias... íTrein- 
ta y cinco anos de medias nuevas y raras, tas 
medias aquellas cardenalicias que granaron 
antes de tiempo sus piernas, aquellas otras 
rojas que se las ponían como ascuas y que 
se las tuvo que quitar, porque la llevaban ha­
cia sitios imposibles y hubieran hecho gritar 
los deseos fuertes que debieran ser secretos;

aquéllas de encaje muy abierto, que hacían el 
blanco de la pierna insoportable á los ojos, 
superior á lo concebible, de un bhmco al 
que las flores de encaje hacían oloroso á algo 
así como á una magnolia "de noche,,;... aqué:- 
llas'y aquéllas y éstas caladas con un viso de 
serpiente, y estas blancas que, por muy blari-' 
cas, siempre resultaban de un blanco crudo' 
junto al blanco de sus piernas cuidadas con 
masajes de crema de nieve...

Treihta'y Cinco años de acumularse y acu- 
múlarse, de"Sfensibilizarsc y sensibilizarse, la 
habían datío esa iluminación lunar que nace 
en la carne y que da tonfiento el ver cómo 
consume, á quien recala, con ima sensación 
agridulce de ira y espasrrio.

En esto llegó el principe Alberto al palá- 
. cío de Medusa; en ese momento álgido y re­
crudecido, todo el hondo palacio oloroso á 
ella, como un lagar huele á la uva madura y 
como las tejavanas huelen á los hi^os recién 
puestos á secar. El principe era distinguido 
y suave; pero la luz cerca y esmerilada de 
Medusa, su dorado oloroso y sus manos sin 
rayar, le hicieron portarse como un bárbaro 
emperador. Ella cedió con besos afilados, 
con abrazos locos y se enmarañó en sus ca­
bellos, de los que les fué difícil desatar loa 
cien nudos casuales. El lecho se hundió al 
final, salido su fleje de madera, y todo se 
asustó más de placer y cólera. Ella entonces,, 
al verle caído y lleno de pánico, sintió toda 
la tragedia, la tragedia de la flojedad de su 
aliento interior antes lleno del fuego lento y 
sutil de su soltería tan cuidada y tan dada á 
sí misma, tan ebúrnea y tan amplia, tan gran­
de y tan fulmínea á través de sus treinta y 
cinco años; sintió que su delicadeza excjuisi- 
ta de todas las horas se había reducido á 
momentos posibles sólo; que su mano blan­
ca sin rayas aparecía sudada y con la M ma­
yúscula y mortal, y sin detenerse le mordió 
en el cuello fuertemente hasta matarle, y des­
pués de matarle sintió dos cóleras: ¡a misma 
cólera por la que le había matado y la de no 
poderle resucitar,

t ta m ó n  G /^tne* d e  fa  S e m a .

U S  VI UDAS QUE RE I NCI DE N
Los boten totes tienen la costumbre de cas­

tigar á las viudas que vuelven á casarse cor-̂ ' 
tándolas, el día de la boda, el dedo corazón,., 

¡Por si vuelven á quedarse viudas!
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P O R  L A S  S E N A S . .
E puede ver al señor comisario?

—;Qué deseaba usted? 
—Hablarle, ,
—;A él personalmente?
—Sí, señor.
—Pues tenga usted la bondad de 

esperar un momento.
Di bueno de don Pascual se sentó en un

¡oven en aiestión me miró de un modo corn- 
prometedor... y la seguí. Llegamos á una’ 
casa de la calle de Jacometreao, entramos... 
En fin, no pasó nada de particular. Una hora 
después me encontraba otra vez solo en la 
calle cuando se me ocurrió liacer nn peque- ■ 
ño arqueo en mi cartera, en la cual llevaba 
al salir de casa trescientas pesetas en billetes 
de Banco... Bueno, pues no estaban los bi­
lletes.

—¡Ali!, vamos. Le lian robado á usted por 
el procedimiento del "gato,,,

—¿De! gato? Y ahora recuerdo que oí unos 
maullidos debajo de la cama... ¿Pero está 
usted seguro, señor comisario, de que ha 
sido el gato el autor de...?

—El gato, no; alguna gata...
—¿V qué podríamos hacer?
—¿Se acuerda usted sí la individu.i tiene 

alguna seña particular?
—Espere usted... Sí, caramba, me acuerdo 

perfectamente de una... Tiene mía especie de 
tatuaje en el brazo derecho que representa 
un corazón y debajo el cuento de la abun­
dancia.

—Muy bien. Déjeme usted las señas de su 
casa.

—No ha.v <jup darle vueltas, ese hombro es 
un tto vivo..

—Pues si es un Uo vivo, si que hay que dar­
le vueltas.

banco mugriclito, y bajó' la cabeza cpñ un 
gestó de edificante resignación.

Al cabo de tres cuartos <lc hora, dignóse 
aparecer el señor comisario, y don Pascual 
tué invitado á decir quién era y á lo que ha­
bía ido 5 la delegáción, . ,,

—Pues verá usted, señor comisario: és el 
caso que anoche, entre once y doce, me en­
contré en la Puerta del Sol con una amable 
joven que...

—Sí, sí, comprendido. Le invitaría á usted 
á pasar un ratito con ella, ¿no es eso?

—Justamente. Yo, la verdad, no acostum­
bro á iiacer calaveradas. Mi profesión de far- 
nacéutico me obliga á una seriedad absolu­
ta; pero es el caso, señor comisario, que !á

que veulr ñ hacerle i  una com-, 
petencia en las labores propias de su sexo!
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El bueno de don Pascua) saluda al comi­
sario y sale meditando en el extraño y miste­
rioso gato que tantas victimas ocasiona entre 
los amadores. 1

Tres dias más tarde comparece el farma­
céutico en la Comisaria llamado por una or-:̂  
den urgente. Eu el despacho del comisario 
hay una mujer encantadora que mira alterna­
tivamente al recién llegado y á los demás 
•que le rodean. Don Pascual mira á la mujer 
y  palidece. Es ella, no cabe duda.

— Esta mujer—empieza diciendo el comL

—jY para qué te pones calabaaas? 
—¡Caramba! Por si me hundo.
—-No tengas miedo. ¡Eres inaumergiblo!

sario—cuyas señas coinciden con lasque us- 
Jed me dió, acaba de ser detenida delante de 
■una casa de la calle dé jacoinetrezo. ¿Reco­
noce en ella á la de la otra noche?

—Sí, señor delegado, me parece que sú.. 
Sus facciones son las mismas... Sus fondas, 
creo que también son las mismas... Es decir,., 

—Bueno, veamos si tiene en el brazo de­
recho el tatuaje á que usted se refiere,

A una señal del comisario se quita la joven 
la bonita blusa que viste y deja al descubier­
to una garganta admirable y perfecta. La 
autoridad palidece ante aquel ios encantos, y 
don Pascual recuerda la hora pasada en la 
casa de'la calle de jacometrezo.

Pero, ¡olí, dolor!, la joven no tiene ningún 
tatuaje. Don Pascual retrocede y se deshace 
Cn excusas.

—indudablemente iio es ésta la joven á 
que yo me refiero, y e  so que sus rasgos son 
los mismos. Ahora que la veo ligerita de ropa 
la recuerdo mejor... Pero no tiene el tatuaje, 
y ante este detalle es preciso rendirse. Sin 
embargo, juraría,,. ¡Si. viera usted, señor co­
misario, qué presente tengo esa boca!

Don Pascual se resigna á despedirse para 
siempre de sus trescientas pesetas. La joven 
detenida por la policía, aunque se parecía 
notablemente á su enamorada, no presentaba 
señales de tener ningún cuerno de la abun- 
. . .  dancia,yrporlotan-

................... ^  w  » to, fué preciso po­
nerla en libertad.

Cierto día de !a 
semana pasada pre­
sentóse en la farma­
cia de don Pascual 
una mujer joven, re­
gularmente v estid a  
y muy hermosa. El 
boticario pregunto: 

—¿Tendrá usted la 
bondad de decirme, 
para qué ha de servir 
esta receta?

—Es una compo­
sición para disimular 
ciertas señales de ta 
piel... los tatuajes, 
por "ejemplo...

Don Pascual dió 
un salto. Acababa de 
reconocer á la bella 
desconocida de la 
Puerta del Sol.

—¿Con que usted 
por aquí, eh? ¿Pues 

¡ ahora no se escapa...
¿Y mis trescientas 
pesetas? ¿V el gato? 

Y ya iba el buen señor, lleno de cólera, á 
llamar á los guardias, cuando la linda joven 
le detuvo con una sonrisa enloquecedora.

^Perdone usted y le procuraré úna parro­
quia excelente... todas mis amigas... Y si usted 
quiere...

Don Pascual adivinó en estas últimas pa­
labras un promelímiénto lleno de apetitosas 
intimidades, y se rindió sin condiciones.

i x  Ite c to

LEA USTED EL JUEVES
ea  EL L I B R O  P O P U L A R

EL atlM\ DE ü  miE DETHOS
Biblioteca Regional de Madrid



LA, HOJA DE i ’AKH.A 13

EL TEORICO V EL PRACTICO
K arrahonda e) poeta, mi amigo, está 

inconsolable; el más dulce de sus 
sueños de ainor se ha quebrado 
ruda y bndaltuente cu las narices 
de la realidad, qué es señora que 
se pinta sola para dar al traste con 

toda clase dé stieñósi .
!V cuenta que Parrahonda es un verdade­

ro modelo de amadores, si bien en lo teóri­
co, y que lo espontáneo de sus suspiros 
bien merece el eterno amor de la mujer ama­
da!... Pues ni por esas. Esta vez los suspiros 
del exquisito poeta se han ido al cuerno, y 
la bella de sus congojas se ha burlado de á  
bonitamente; aunque m.ejor debiera deeir 
cnielmeníc. Ahora llagamos im poquito de 
historia.

A Parrahonda le gustaba mucho pasear 
por el Retiro y beber la inspiración en las 
innumerables e inagotables fuentes que ofrece 
la Naturaleza á los espíritus exquisitos, y én 
ufio de esos paseos se topó cierto día con 
una dama rayana en los treinta, muy guapa 
y formada con arreglo á un patrón de esos 
que no suelen repetirse.

La dama venía en dirección contraria á 
Parrahonda, y, como es natural, al pasar el 
uno Junto al otro, se miraron. Parrahonda 
sufrió un verdadero sobresalto de admira­
ción al ver á tan hermosa hembra y en poco 
estuvo que nO se le cayera ál sítelo la lira, ó 
sea el álbum que siempre llevaba consigo 
para estampar en él sus maravillosos y poé­
ticos pensamientos.

Aquella noche suspiró nuestro vale más 
que de costumbre; sé puso á escribir, y los 
ripios no acudían á su pluma; dedicóse á 
contemplar al astro nocturno, y una nube se 
lo cubrió de negro cendal; y di fin ilolleíqlue- 
dó otro recurso que empezar á tejer un plan 
de enamoramiento para .rendir á su -bella 
desconocida y calmar de esta manera los an­
helos en que le abrasaban. Por vez primera 
en su vida, iba Parrahonda á dejar de ser 
amante platónico para convertirse en amador 
práctico. ■ , ,

El siguieme día volvió á ver á la hermosa 
dama, más bella sí cabe que la tarde anterior, 
y después de saludarla cortésmentc, .apróve- 

.chóse de un tropezón casual para entablar 
conversación con eUa, á lo que la señora se 

j iHvino con visible agrado, ,
' No pasó Jiada grave ni leve aquella tardé, 

■i ni. tampoco era cosa de tratar á mujer t^n 
bien portada como á cualquieráiinpdisíilla'de 
fácil acceso; pero poco á poco, y por siis pV

sos naturales, vino la declaración amorosa en 
toda regla. Parrahonda ofrecía á la daina.su 
poética existencia á cambio de unos gramos 
de cariño. La señora se puso seria, se rubo­
rizó graciosamente y contestó al poeta;

—Mucho me halaga verme amada de tan 
ardiente manera; pero ya sabe usted que no-

—La verdad es, seílorita, que estos eorsSs. 
ai-iuau mucho cuando están puestos.

-- ¡Ca, tonta! Arman más cuando están qui­
tados.

debo ser yo quien abra á sus vehemencias'la 
puerta de mi casa,

—jQuién, entonces? ,
—Usted mismo,
—^uáiido? ’
—Cuando usted pueda,

■ ■ F-jOh! ¿Poder? . ■
^S í, amigo mío, de poder se trata. V le 

. advierto que las puertas de mi casa son difí­
ciles de abrir... Casi será mejor que apele á 

.las rejas. ,,
,, V haciendo un gesto entre burlón y aiqo- 
,rdao, separóse del poeta y se dirigió á .-Mi. 
moVádá. '
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Dos días más tarde apareció delante de 
'ella Parrahonda con propósitos invasores. 
Miró por un lado y por otro, y, en efecto, 
todas las puertas estaban cerradas á piedra y 
lodo. Volvió á mirar y vió á dos palmos del

m m -v.iV ' .',vV

•'.i -.tl.iX.

descanso durante cuatro dias, comiendo lo 
indispensable y durmiendo muy poco.

Cuando creyó haber adelgazado lo sufi­
ciente para coíarse por la bendita reja, pre­
sentóse delante de ella y empezó á poner eti 
práctica su propósito. Va estaba dentro de 
la habitación, cuando un rumor de besos le 
puso los pelos de punta.

En una salita inmediata estaba su tormen­
to, sentada sobre las rodillas de un individuo 
que indudablemente no había entrado por 
la reja.

C lB n icn t»  *ie  f 't -a tro .

; i_ r r i m e : r  b e s o

Se miran en silencio los amantes 
en cuyos ojos la ilusión fulgura, 
y estréchanse las manos con ternura 
que irradia celestial de sus semblantes.

El fuego en que se abrasan por instantes, 
á un tiempo les da gozo y Ies tortura; 
y un leve soplo de pasión purpura 
se exhala de sus pechos anhelantes,

, Sumergidos en mágico embeleso, 
aun sofocan sus ansias más vehementes; 
la fiebre del amor llega al exceso 
y locos, atrevidos, inconscientes, 
juntan los labios húmedos y ardientes 
y nace triunfador el primer beso.

J u a n  B . U bag».

Í7.—¿Y (lüiide vas A sacar escondidos los 
pcudicutes para que no te los vea ta Antonia?

¡illa .—En un sitio que ni El Duende de la 
' Colegiala darla con Al.

^I.—Mira que ese mete las narices por toas 
partos.

F D N C I O N  E X T B i O S D l N Á R i A
Mañana domingo por la noche se celebrará 

en e) teatro de Guadalajara una función, ver­
daderamente extraordinaria.

Se representarán ta comedia de Benavente 
El nido ajeno, y el juguete de López Marín 
¡Lagarta, lagarto!..., y en la interpretación 
de ambas obras intervendrán Pepita Sevilla
_  ̂ ■ T V " . _ . ... u n  .,*1 n

suelo la reja. La ventana á que correspondía 
estaba abierta y por ella se columbraba un 

■ irtterior coquetón y atrayente, Parrahonda 
trató de pasar entre loS barrotes de hierro; 
pero no pudo. Era cuestión de adelgazar un 
poco. V loco de alegría ante ta fácil rendición 
de plaza tan apetitosa, dedicóse á aiidar sin

la Manon, Felipe Trigo, Julio Romero de To­
rres, Ramón uómez de la Serna, Leopoldo
Bejarano, Manolo Merino, Salvador Barto- 
lozzi, Ceferino Avecilla, Mariano Pérez Ca­
brero, Manolo Tovar y Paco Oómez-Hidalgck.

¡Cuánta gente en Madrid envidiará á los 
que pueden presenciar la representación e« 
Quadalajarat™

Biblioteca Regional de Madrid



LA  HOJA L'K rA K EA 13EL GRAN COMPROMISO
UANDO Per i co González recibió 
uqudia carta, tan desesperada, de 
Antoñito Ansúrez, hijo del gene­
ral del mismo apellido, voló ácasa 
de su amigo á fin de evitar una ca­
tástrofe, si quería su buena suerte 

que aún llegara á tiempo de prevenirla;
"No hay remedio humano para mi—decía 

ia epístola—, 
y tú que tanto 
conoces  mí 
genio sabes 
que _ soy un 
hombre capaz 
de tomar una 
resolución ex­
trema...,,

Y, efectiva­
mente, á Pe­
rico González 
no le cabía 
duda  alguna 
acerca de lo 
pronto y de­
c i d i do  que 
era Antoñito 
Ansúrez... Y 
aun también 
sabí a ,  por  
aflad i dura,  
que no le [al­
taban ánimos 
al chico para 
hundi r se ,  á 
sangre fría, en 
los profundí­
s i mos  abis­
mos de! no 
ser... Como en 
r auda  visión 
cinematográ­
fica pasaban por ante los ojos de su alma di­
versos recuerdos de la infancia que tan ventu­
rosamente había pasado con el infeliz de An- 
toñico,., Y por cima de todos los recuerdos, 
como titánica proeza digna de ser esculpida 
en eternos mármoles y de ser cantada por 
los modernos Homeros, revivía en su cere­
bro la imagen de aquella tarde otoñal en que, 
al frente de un pelotón de infantiles héroes, 
Aiitoñico Ansúrez roció con petróleo las 
puertas de la casa del alcalde de su pueblo, 
sin que llegara á prender fuego en ellas ¡rOr 
la inesperada aparición de la alcaldesa, quien 
con sólo su presencia obligóles á emprender

la más desaforada fuga que jamás, en tiem­
pos antiguos y modernos, emprendiera ejér­
cito alguno,

—Ese loco—murmuraba para sí González 
mientras se dirigía á casa de Ansúrez—es 
capaz de hacer una barbaridad... Es mi ami­
go del alma y he de salvarle cuésteme lo que 
que me cueste... Y ¿cuál será la causa, de sit

El amigo.—¿Pero ahora salimos ron esoí
fíí morid o.—Como no quiera usted que se lo deje en «asa,,.

L E A  U S T E D  E L J U E V E 5  

e a  EL  L I B R O  P O P U L A R

li CItIUEN
m LA CALIS m TUDESCOS

(Porteras—Jueces—Detectives-Periodistas) 
For. r,l jirei'/deníí de la República de (os re~ 

porlers espaAoles,
C A R L O S  M I R A N D A

(□ a s tra c lo n c s  de  H an  o to  T ovar.)
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desesperación?,.. ¿Algún desengañe) políli- 
eo?... Ciertamente, él aspiraba á iin acta de 
diputado; tai vez Canalejas le baya negado 
en rotundo; pero no; una tontería semejante 
no llega S perturbar tan hondamente un ce­
rebro como el suyo... ¿Acaso una infidelidad 
de svi mujer?... No; su mujer es una santa... 
¡Imposible!.„ ¿Tal vez e! juego?... Corramos, 
corramos.., El me lo dirá todo y yo lo salva­
ré... Jadeante, casi sitr respiración, llegó el 
buen Perica á casa de Antonio, Verle éste y 
echarse en ios brazos de su amigo, llorando, 
fué cosa de un instante, , ■

—¿Qué te pasa?
—Es horroroso, amigo mío, Itorroroso...
—Quizá no sea tanto. Explícate...
—Una deuda de honor...
—¿Qué?... Tal vez tu esposa...
—Algo más grave aún...
—¿Más grave aún?... No puede ser...
—Quizá no sea más grave; pero, ¡chico!, 

dispénsame... Con la,cabeza tan alterada me 
es imposible discurrir de una manera'clara... 
y ni sé lo que me digo. .

—Sosiégate, hombre, y díme...
—Sencillamente,.., ¡el juego!
—¿El juego?...
—Sí, anoche fui á la Ciudad Lineal, co­

mencé á jugar... IVimeramente tuve suerte y 
gané... luego... luego... varió la decoración y 
comencé á perder... Borracho ya, sediento de 
dinero, quise recuperar lo perdido y seguí 
jugando... cinco, diez, veinte duros... per­
diendo, siempre perdiendo. Levantaron la 
mesa... Vine á casa, dije á mi mujer lo que 
ocurría y reunimos cnanto teníamos para sa­

tisfacer mi. deuda..,, Total: ¡diez y odio du­
ros!... Ni un céntinio más.\. Por fitl veo que 
es imposible allegar lo que me faftai,.. Yo no 
quiero pedir nada á nadie y decido... ¿ves esa 
pistola, tan bonita, con adornos de nácar y 
]3lata?... ■

-T̂ Sí—exclamó ansioso González—, por 
Dios, Antofiico, ¡no te mates!

—No, hombre; no quiero decir eso. Quie­
ro decir que, á pesar de ser tan hermosa, tan 
artística, tan... vanios, una verdadera joya, te 
la cedo por el modestísimo precio de dos 
duros. Los necesito inmediatamente...

i - 'f i t  n a  n d  o  A n t a  ti o .

P O L V O  D E  O R O
Deja que oprima con furor salvaje 

entre mis brazos ya tu torso heleno; 
roba á tu rostro su matiz de grana.
Y rasgando las lelas de tu traje, 
deja que bese tu fragante seno; 
que un ósculo de artista no piofana.

í i n t ' i f f u c  í l t í  A l a r c á n
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